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Sí, entendemos, este debe ser el principio - según como yo lo concibo -. No 'en­
tender el racismo'. Se busca entender algo cuando no se es 'parte de'. ¿Por qué
abstraemos del racismo cuando es algo innato en las personas? Más que entender
el racismo está la necesidad de entendemos y cómo entendemos, para aceptamos
entre diferentes y construir un país que tenga, como norma de convivencia coti­
diana. el reconocimiento y ejercicio de la pluralidad cultural, basada en una rela­
ción 'inter '.

En la actualidad proclamamos la 'diversidad cultural' y hasta la hemos con­
vertido en cliché -inclusive Michel Camdessus, Director Gerente del FMI, que
hace poco estuvo en el país, confesó a los dirigentes de la CONAIE que está es­
cribiendo un libro donde defiende la pluralidad cultural como 'riqueza de la hu­
manidad'-. Bueno, no podía ser de otra manera: ¿cómo un funcionario de la eco­
nomía mundial, encontraría valor en las culturas indígenas sino asignándoles la
categoría de riqueza?

Pero más allá de la incorporación de nuevos términos, ¿hasta qué punto
aceptamos en los hechos esa diversidad, el ser parte de ella y su ejercicio; cuan­
do en la realidad, incluso quienes nos jactamos de no ser racistas, identificamos
a quienes consideramos diferentes, desde nuestros propios parámetros egocéntri­
cos, creando, consciente o inconscientemente, fronteras para circunscribir todo lo
que nos es diverso? Se trata de lo que Andrés Guerrero define como 'la frontera
étnica', "una suerte de artilugio simbólico de dominación, que se reproduce en los
espacios públicos donde transcurre la vida cotidiana" (Guerrero 1998).

Por este motivo considero que no ser racista significa hacer un esfuerzo co­
tidiano, porque el racismo está en la mentalidad humana. Es como hacer un ca­
mino; un ejercicio diario para alcanzar la armonía con lo que nos rodea y quitar­
nos el velo para aceptar que somos racistas. Esto debería ser - al igual que en una
investigación- la primera hipótesis que deberíamos planteamos, verificar y de­
mostramos.

Este debe ser el punto de partida, no otro, porque los seres humanos somos
muy hábiles para mimetizar nuestro racismo entre teorías científicas aparente-
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mente no racistas, como por ejemplo, analizar o estudiar el comportamiento de
los indios bajo categorías occidentales, o utilizar la teoría de la construcción del
'otro', siempre desde nuestros exclusivos parámetros. El primer 'otro', con el que
debemos encontrarnos y aceptar, somos nosotros mismos.

La clave está en nosotros, no en el 'otro'. Si logramos romper con los con­
ceptos que grabamos y nos graban en el 'disco duro', y nos acercamos limpios a
lo que nos rodea, podremos empezar a construir un nuevo tipo de relación, don­
de exista aceptación; no tolerancia sino aceptación. Mucho de nosotros contribu­
ye con el 'él' y el 'yo' colectivos, plasmado en actitudes, palabras, conceptos, po­
líticas y normas. ¿Quiénes están detrás de un medio de comunicación, o detrás de
la ideación e implementación de políticas, sino personas que influyen, en el en­
torno social, alimentando y retroalimentando con sus visiones las visiones colec­
tivas?

Yo tolero, tú toleras ...

La 'tolerancia' es otro concepto donde se camufla el racismo, porque tolerar no
es aceptar: 'Como soy una persona 'civilizada' te tolero, pero si pudiera darte una
patada en el trasero, te la daría con muchísimo gusto. Te tolero porque soy más
educado que tú, porque estoy en ventaja, es decir, soy superior a ti'. No hay que
hablar de tolerancia sino de aceptación de lo diverso, porque la tolerancia es una
actitud asumida a regañadientes, y por lo tanto, hipócrita. Se tolera, mas no se
acepta.

Clichés racistas

Cuando se habla de racismo, automáticamente se tiende a asociarlo con la ima­
gen genérica y anónima de una persona indígena o negra, como si estuviera im­
plícito que el racismo es un sinónimo genérico de indio o negro; al igual que el
término 'etnia' que ha sido reducido a una denominación exclusiva para todo lo
relativo a los indios, donde el 'no indio' queda despojado de toda característica o
elemento étnico. Absurdo si consideramos que 'lo étnico' es una categoría que
atraviesa todo el proceso de construcción identitaria. Sobre todo cuando lo étni­
co resulta ser un genérico para definir todo lo relacionado con 'lo indígena' --co­
mo en la antigua Grecia, donde se definía como 'ethnicus' a los que no eran ciu­
dadanos, y a quienes se los identificaba como bárbaros o extranjeros-, mientras
que de hecho la identidad no indígena en nuestro país, tiene y requiere en su cons­
trucción, fundamentales elementos indígenas.
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Pero lo cierto es que cuando se menciona 'identidad étnica' , nadie se pondría
a pensar en los inmigrantes libaneses, o en el ciudadano ecuatoriano común y co­
rriente. sino, en un pueblo indígena, porque este concepto se ha convertido en su
sinónimo, y con él los no indígenas circunscriben, identifican y califican a estos
pueblos con estereotipos que irradian desde su supuesta condición 'no étnica'.

Siendo así, el término 'etnia', como categoría de denominación de los indí­
genas, forma parte del lenguaje de dominación política que marca distancias, di­
ferencias y que casi siempre está asociado a otra palabra no menos premeditada
y cargada de racismo: 'minorías'. Estas palabras forman parte del léxico emplea­
do tanto por los abiertamente racistas, como por quienes no lo son; así como por
políticos, intelectuales y antropólogos, y sobre todo, por los medios de comuni­
cación. Sin embargo, ninguna nacionalidad indígena, por pequeña que sea. se re­
conoce en estos términos propios del 'apartheid', no obstante muchos continúan
utilizándolos como sinónimos y genéricos de indios.

El lenguaje y las palabras más racistas se reproducen, precisamente, en los
ámbitos donde se construye el conocimiento, es decir, en la educación, donde los
textos evidencian no haber superado la visión de tribus y aborígenes respecto a
los pueblos indígenas. Situación análoga sucede en los medios de comunicación,
principal escenario donde la diversidad sociocultural no pasa del análisis esporá­
dico y superficial; donde con frecuencia escuchamos a los comunicadores -salvo
excepciones- referirse a los indígenas con términos rebuscados como 'tribus',
'etnias', 'aborígenes', etc.; o cuando, de los aspectos relacionados con los indíge­
nas, se dice: 'nuestras raíces culturales', dando a entender que los pueblos indí­
genas son antecedentes de la 'historia patria'. Al parecer, no existe aún la volun­
tad de cambiar y empezar a informar con el lenguaje y las palabras que respon­
dan al reconocimiento y aceptación de la pluralidad, sino de continuar con los tra­
dicionales parámetros culturales deterministas.

Entonces, si queremos contribuir a la interculturalidad y a la vigencia de una
pluralidad viva y dinámica en este país, la condición es romper la rigidez de las
categorías occidentales con las que se continúa identificando a los pueblos indí­
genas y empezar a aceptar su derecho a la autoidentificación.

Ni etnias ni minorías, tampoco las dos cosas juntas. Lo étnico debería conti­
nuar siendo la categoría universal de denominación genérica de cualquier cultura
humana del planeta, y no la marca racista de identificación exclusiva de los pue­
blos indígenas. El concepto de minorías también ha sido asociado a los pueblos in­
dígenas en un sentido diametralmente opuesto a las minorías que detentan el po­
der económico y político del Ecuador, y que generalmente son inmigrantes. Car­
gadas de racismo, las denominaciones: 'minorías indígenas' o 'etnias minorita­
rias', equivalen a menos habitantes, menos capacidad, menos cultura, menos ne­
cesidades, menos votos, menos ciudadanos, y en consecuencia menos derechos.
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Lo que trasciende al hecho numérico poblacional y que diferencia a los pue­
blos indígenas, es su presencia anterior al Estado y la vigencia de sus institucio­
nes socio culturales como elementos y valores fundamentales del país.

Entonces, el reto es -como dije- superar las categorías exclusivas de deno­
minación, romper esta -por lo general- rigidez académica por donde pasa la con­
dición científica de una interpretación del comportamiento de los pueblos indíge­
nas. Es necesario encontrar instrumentos y categorías menos arbitrarios y más in­
terculturales. Siempre se considera que las únicas corrientes de pensamiento cien­
tífico válidas, son las que se desarrollan en el mundo occidental. Allí se desarro­
llan los paradigmas a aplicarse en nuestro medio. Allí nacen las visiones geopo­
líticas que en un tiempo concibieron a los indios como objeto de integración y no
como sujetos de derecho. Allí nacen los conceptos que hoy engalanan las políti­
cas, como: 'poder local', 'desarrollo sustentable', 'género', 'diversidad', y con
los que se adornan los proyectos de desarrollo para estar a tono con el momento
y con las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales.

Esto me recuerda aquella doctrina de la 'minoridad' que concibió -y conti­
núa concibiendo- a los niños como objetos de protección, incapaces de pensar y
actuar; a los que había que darles un tratamiento patológico, porque requerían de
cuidados especiales por ser menores y pobres, y para lo cual se crearon verdade­
ras prisiones donde el Estado 'protector' decidía lo 'mejor' para el niño. Esta fue
y es una doctrina generada por el pensamiento occidental, que salió al mercado
de las recetas, se aplicó y se aplica aún en el país. Hoy, esta doctrina ha cambia­
do, y se llama 'protección integral' , donde el niño y la niña son considerados su­
jetos de derechos y la responsabilidad ya no es solo del Estado sino que es com­
partida -menos mal- con la familia y la sociedad. Esta también es una doctrina
del mundo occidental, otra ola que se incorpora como la anterior. ¿Pero, acaso
aquí no existen los pueblos que, a través de largos procesos culturales, desarro­
llaron también pensamiento, visiones y paradigmas, como para considerar
absolutos a los parámetros occidentales? ¿Qué otra doctrina se encontrará más
adelante en el gran mercado?

Esta es otra muestra de racismo, cuando los intelectuales, técnicos y políti­
cos actúan como si en estas tierras, los pueblos indígenas no hubiesen desarrolla­
do nada.

El racismo de los 'aliados'

Este hecho es evidente en las relaciones políticas. Cuando los indígenas incursio­
naron en el ámbito político partidista, tras el derrumbe del muro de Berlín y el co­
lapso de los partidos de izquierda y del movimiento sindical, los activistas de iz-
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quierda dieron por sentado que los indios se hallaban ubicados en la izquierda, y
muchos se consideraron como los llamados naturales a asesorarlos, para que tran­
sitaran por el correcto camino revolucionario. Sin duda, una actitud racista, por­
que en el discurso de la izquierda nunca estuvieron presentes las variables de
identidad cultural diversa y autodeterminación. Además, es arrogante pretender
que los indígenas no son poseedores de una cultura política propia, una visión dis­
tinta de la vida y capaces de concebir una alternativa a las dicotomías derecha/iz­
quierda, capitalismo/socialismo.

Racismo de los aliados, cuando los activistas se convierten en jueces de los
actos políticos indígenas; racismo que los acusa de 'venderse a la derecha' cuan­
do mínimamente comienzan a tomar sus propias decisiones; o, cuando se preten­
de que los pueblos indígenas son defensores naturales del estatismo y la no pri­
vatización, como en el caso de las denominadas 'áreas estratégicas'. ¿Cómo, a
nombre de la no privatización, los indígenas vamos a defender un Estado al que
no le importan los indios? Más aún, cuando en el caso del petróleo como propie­
dad del Estado -o como algo cuasi privado-, su explotación hace tabla rasa de los
más elementales derechos de los pueblos. En este caso, el petróleo no es estraté­
gico, ni 'es del pueblo', como dice la consigna 'izquierdosa'. Posiblemente lo se­
rá para quienes medran de esta actividad y han alcanzado privilegios que no es­
tán dispuestos a cambiar; no, mientras siga habiendo petróleo.

Entonces, no se puede dar por sentado que los indios, por ser tales, son los
aliados naturales de los sindicatos o de las fracciones de la vieja izquierda, siem­
pre bajo sus directivas u orientaciones. Hay que superar el racismo político que
mira a los indios como masa a ser conducida, carente de una cultura política pro­
pia. Las alianzas deben ser, justamente, el producto del reconocimiento y la acep­
tación de las diferencias; deben ser entendidas como lo que son: un proceso de re­
laciones interculturales.

Para concluir este diálogo sobre racismo, un 'patrimonio cultural de la hu­
manidad', vale citar al poeta camerunés Ndjock Ngana:

¿Quién puede derramar/sangre negra/sangre amarilla/ sangre blanca/ sangre
mestiza?
La sangre no es india, polinesia o inglesa.
Nadie nunca ha visto/ sangre judía/ sangre cristiana/ sangre musulmana/san­
gre budista/
La sangre no es rica, pobre o clase media.
La sangre es rojal inhumano es quien la derrama/no quien la porta.

(Ndjocka Ngana, Camerún, 1952).
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